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LA FIESTA DE
SAN GREGORIO EN TORREMANZANAS
Consolac ión GONZALEZCASARRUBIOS
ClaveriesBs en espera pera ir a la Ig lesia . To rre manzanas (Ali cante) .
INT RODUCCION
Torremanzanas, pueblo ubicado en
la zona centro de la prov incia , den-
tro de la com arca del valle de Mont-
negre, fue lugar dependiente de Ji -
jona hasta el 24 de noviembre de
1794, fecha en la que el Rey Carlos IV
le concede el privilegio de villazg o.
Casi un siglo después, en 1845,
P. Madoz nos decribe Torremanzanas
como una villa con Ayuntamiento del
partido judicial de Jijona y situad a
sobre una pequeña colina a la iz-
quierda del río llamado de la Torre. En
cuanto a su población , consta de
tresciento s cincuenta vecinos, con
mil ciento seis almas distr ibu idas en
doscientas cuarenta casas de dos y
tres pisos, que forman calles irregu-
lares. El citado autor continúa dicien-
do que su economía está basada en
la agricultura de secano, al ser el te-
rreno pedregoso y poco férti l, sien-
do escasas las huertas. Su principal
producción es de trigo, cebada,
maiz, vino, aceite, frutas y legum-
bres. En cuanto a la ganaderia, aña-
de que mantiene ganado cabr io y
mular. Su industria se basa en la agri-
cultura y cuenta con una alfarería, un
tejar, cuatro molinos harineros y cua-
tro de aceite. Al constatar estos da-
tos con el estado actual de la villa,
encontramos que su economía con-
tinúa basada en la agricu ltura, pero
en lugar de cultivarse el cereal, hoy
día se han plantado árboles fruta les
en bancales, por resultar este cul ti-
vo más rentab le.
ORIGEN DE LA FIESTA
Gira en torno a San Gregario, con-
siderado como abogado cont ra las
plagas de langosta.
Sobre estos poderes especiales de
San Gregario, cuenta Croisset (A ño
Cristiano T. 111 , 1886, págs. 190-191 )
que cuando San Gregario brillaba en
Roma corno-ilustre cardenal, ocu rrió
en España una plaga tan crecida de
langostas que asoló las provincias de
Navarra y la Rioja, y destitu idos los
naturales de todo socorro humano,
recur rieron al Sumo Pontífice para
que les suministrase algún alivio en
una const itución tan deplorable. Dis-
puso su Sant idad que se hiciesen en
Roma públicas rogativas, con ayuno
general, a fin de alcanzar de Dios el
remedio de aque lla calamidad; y al
tercer día de sus reverentes súplicas,
reveló un ánge l al Papa que cesaría
la plaga si enviaba a España a Gre-
gario, por cuya intercesión conseg ui-
rían los afl igidos el consue lo que de-
seaban .
No dudó el Papa de la div ina pro -
mesa, teniendo tan conocida la emi-
nente santidad de Gregario, a quien
envió inmediatamente en clase de su
legado apostólico para que providen-
ciase con su gran prudencia todos
aque llos medios que est imase con-
ducentes a contener tan formidables
males. Entró en España el célebre
cardenal y, conociendo que la inun-
dación de la langosta era un azote
con que el Señor cast igaba los pe-
cados de aquellos naturales, come n-
zó a ejercer sus funciones con aque l
fervor que era prop io de su carácte r.
Predicó penitenc ia en Calahorra , en
Logroño y en otros muchos pueb los
de la Rioja y de Navarra, insti tuyó ro-
gativas públicas, ayunos y sacrificios,
y, aplacada la ira de Dios con la sin-
cera conversión de aquellos en quie-
nes imprimió el celoso prelado las
más altas ideas de verdadera peniten-
cia, se desvaneció como humo la in-
numerable multitud de langostas.
Los grandes trabajos e incesantes
fat igas que padeció Gregario en el
espacio de cinco años que se ocupó
en una expedición tan penosa, debí-
litaron su salud enteramente y, ha-
biendo caído enfermo de una grave
enfermedad, se reti ró a Logroño,
donde mur ió el dia 9 de mayo del
año 1048.
Una vez fallecido, y por deseo ex-
preso del santo, su cuerpo fue colo-
cado sobre un caballo para ser ente-
rrado donde éste se parase por ter-
cera vez, hecho que se prod ujo en la
iglesia de San Salvador de Peñalba,
cerca de la ciudad de Estella, del mo-
naster io de Hirache y de la villa de
A rcos, en el reino de Navarra.
Peroa causa de las continuas gue-
rras a que estaba sometida España
se olvidó el lugar donde reposaban
las venerables reliquias del santo, las
cuales fueron encontradas en el si-
glo XII gracias a los obispos de Pam-
plona y de Sayona, don Pedro Jimé-
nez y González y don Sancho Axco,
los cuales las colocaron en la ermita
de Peñalba, adonde concurren en
procesión los pueblos vecinos a im-
plorar la pode rosa intervención del
santo en las plagas de langosta, te-
niéndole por especial abogado con -
tra semejante contagio, bajo cuyo
concepto ha sido costumbre antiquí-
sima pasar agua por sus venerables
reliquias y rociar con ellas los cam-
pos en que oc urre alguna plaga de
langosta o de otros insectos.
Sob re el origen exacto de la cele-
bración en Torremanzanas sabemo s
grac ias a unos «Apuntes histórico-
relig iosos sobre San Gregario, obis-
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po de Ostia y Patrón de Torrernanza- ]
nas» (facilitados amab lemente por el
festero mayo r don Antonio Giner ),
que en el año de 1658, bajo el reina-
do del rey Felipe IV de Castilla y 111
de Aragón y Valencia, y siendo arzo-
bispo de esta diócesis don Martín Ló-
pez Ontiveros, se dejó ver en todo el
reino de Valencia tal multitud de lan-
gostas que dejaron talados los carn-
pos y exterminaron los frutos en bre-
ves momentos.
Ante este desastre, las gentes cla-
maron al cielo y le expusieron al Rey
su lastim osa situación, pidiéndole les ,
consiguiera el agua de San Gregorio
para pone r f in a ta l calamidad . An te
tan insistente solic itud, el Rey man-
dó traer el agua de Navarra, Logro-
ño o PeñaIba pasada por la cabeza
de San Gregorio, que al cum plir es-
te rit o adquiría prop iedades especia-
les para combatir la langosta, las
cuales ya eran muy conocidas por es-
tas gentes alicant inas.
A l llegar aquel agua bendita se ro-
ciaron los campos de A licante, con -
siguiendo así exterminar la langosta.
Como reconocimiento a este san-
to, lo eligieron Patrón de A lcov, Jijo-
na y ot ros pueblos, entre los que se
encontra ba Torremanzanas, que lo
erig ió su Patrono tras una lucha oca-
sionada ent re los pocos vecinos con
que contaba este lugar, ya que cada
uno deseaba nom brar al santo de su
mayor devoc ión .
Este patro nazgo de San Gregorio
sobre Torremanzanas cont inúa en la
actualidad, y prueba de ello son las
fiestas con que le hon ran y dan gra-
cias por la protección qu e de él reci-
ben los vecinos .
ORGANIZACION DE LA FIESTA
Existe la Cofradía de San Gregorio,
encargada de organizar todo s los ac-
to s religiosos y profanos.
Los miemb ros de dicha Cofradía
son todos los cabezas de fam ilia,
pues una vez contra ído matri monio
pasa el nombre de esta persona auto-
máticamente a formar parte de la lis-
ta de cofrades. En caso de fallec i-
míento, la viuda ocupará su lugar,
síendo ella la que figu ra en dicha
lista.
El hecho de ser cofrade no com -
promete a casi nada; únicamente
una aportación en metálico de mil
pesetas en la actualidad , que cada
uno debe entrega r al acercarse la
fiesta y recibir el programa de feste-
jos. Entre todos los co frades eligen
a los festeros; dicha elección se efec-
tú a med iante sorteo, salvo el festero
mayor, que, al ser éste el que corre-
rá co n unos gastos espec iales, se
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ofrece voluntariamente, bien en cum -
pl imiento de alguna promesa al san-
to, como acción de gracias, o senci -
llamente por deseo expreso de co-
laborar de una forma más directa en
la f iesta , ya que hasta cierto punto
es un poco el organizador y máximo
responsable.
La elección de festeros se realiza
el último día de la f iesta, al finalizar
la procesión. Eneste momento se sa-
can de una bolsa las papeletas con
los nombres de las personas que de-
berán ser festeros el año próximo; di-
chas papeletas se irán depos itando
en otra bo lsa, con el fin de que a to -
dos los cabezas de fami lia les corres-
ponda ser alguna vez festeros, hecho
que frecue ntemente se repite, debi -
do al reducido número de vecinos.
Se elige un total de treinta feste-
ros aproximada men te, que deberán
contribuir a sufragar los gastos oca-
sionados en la f iesta. Antaño eran
doce, recayendo con frecuencia en
las familias más acomodadas, por ser
los que estaban en mejores condicio-
nes econ ómicas de solventa r dichos
gastos. Al correr de los t iempos se
fue aumentando el número, y con-
cretamente este año de 1986 lo han
sido veinti séis, de los cuales dos eran
viudas en funciones de cabeza de
famili a.
Una vez realizado el sorteo, los ele-
gidos tienen un período para renun-
ciar si lo desean, que a no ser por
causa justi ficada, como el estar de
luto, enfermedad o imposibilidad
económica, no se produce y, de he-
cho, a todos los vecino s les agrada
el ser «llurn ener» o festero.
El plazo establecido para renunciar
a tal hon or finaliza el día del Corp us,
fecha en la que de haberse produc i-
do alguna baja se vuelven a sacar de
la bolsa tan tos papelitos como bajas
se hayan causado.
Existe otra modalidad de ser fes-
tero, ésta es cuando se trata de cum-
plir una promesa, ofrecida al santo
tutelar, caso en que no es necesario
esperar a ser sorteado.
Una vez consolidad o el cargo de
festero, cada uno debe proporcionar-
se su pareja, la cual será su acom -
pañante durante los días de la f ies-
ta. La persona elegida suele ser su
mujer, hija o cualquier familiar prefe-
rentemente joven , la cual recibe el
nom bre de «clavariesa».
Tanto los festeros com o las c1ava-
riesas vestirán los días de fiesta a la
usanza tradicional. Dicha indumen-
tar ia se compone de:
Traje de mujer:
Varía cada dia de fíesta, vistiendo
la víspera el traje de trabajo, forma-
do por:
- Blusa de raso negro con man-
ga larga y puntilla del mismo color.
- Falda de flores estampadas en
to nos oscuros.
- Delanta l blanco bordado.
- Mantón pequeño negro, de se-
da y bordado con flores de colores
alrededo r del cuello, tapando los
hombros.
- Medias. blancas.
- A lpargatas blancas con cintas
negras.
Traje de fiesta:
- Blusa negra (la misma del dia
anterior ).
- Falda de bat ista b lanca
bordada.
- Mantón pequeño blanco con
flo res de colores al cuello, tapando
los homb ros.
- Med ias blancas.
- A lpargatas blancas con cin tas
negras.
Cabeza:
Pan bendito, colocado sobre:
- Platera (plato o fuente hondo
de cerámica o porce lana).
- Ropa (telas que cubren la pla-
tera y cuelgan a los lados de la ca-
beza de la chica, son dos telas f inas
blancas de dos metros de largo por
uno de ancho y una tercera de organ-
dí de similares medidas. Encima otra
menor también de organdí de ochen-
ta y un centímetros de ancho por
un metro treinta y dos centímetros de
largo, ricamente bordada con moti -
vos f lorales po lícromos todo al-
rededor).
Sobre estas telas, y protegido por
un paño circular, se co loca el pan de
siete kilos de peso, adornado con un
penacho de flores en la parte central.
Traje de hombre:
Chaleco y calzón negro.
Camisa blanca.
Faja negra.
Pañuelo al cuello rojo o azul
(hoy dia casi todos llevan pañuelos
rojos, excepciona lmente uno lo lucía
azul).
- Medias blancas.
- A lpargatas blancas con cint as
negras.
La indum entaria que visten hom -
bres y mujeres suele ser de su pro-
piedad, heredada de sus mayores,
pero en caso de no poseerla, pueden
pedirlo a algún vecino, que gustosa-
mente se las prestará.
La «ropas» para adorna r el pan
bendito que portan en la cabeza las
c1avariesas el día de la fiesta se pue-
de pedir a alguna vecina o se encar-
gan a personas especializadas en
bordarlas durante el año.
Elpan lo amasaban los panaderos;
éste tiene un gran diámet ro y presen-
ta forma de tendencia cónica o se-
miesfér ica algo achatado. La masa
obtenida a base de harina, huevos,
aceite, leche y azúcar con que se ela-
bora es similar a la ut ilizada en las
«toñas» o bollos que se consumen
en tantos pueblos alicantinos los sá-
bados y domingos.
Para transportar este pesado pan
se protegen la cabeza con una almo-
hadilla de fo rma estrellada, sujetá n-
dolo con una mano (antaño esto no
era necesario, pues todas las muje-
res sabían llevar el cántaro a la cabe-
za y hoy día no) para evitar que se
les caiga.
DESARROLLO DE LA FIESTA
El dia 9 de mayo la Iglesia conme-
mora la fest ividad de San Gregario ;
por este motivo en Torremanzanas se
le dice una misa mayor, con reparto
del pan bend ito y del agua de San
Gregario entre los asistentes. Acto
seguido, todo el pueb lo, acompaña-
do por el sacerdote y la banda de
música, acude al cementerio, que se
encuentra ubicado en la parte alta del
pueblo, por lo que resulta costosa la
subida. Allí, el sacerdote imparte la
bendición y se reza por los hermanos
difuntos del lugar.
Este día la celebración es senc illa,
pues únicamente los vecinos que
moran todo el año en la localidad
pueden participar en los actos, ya
que el resto se ha ausentado, por ra-
zones de emigración, fenómeno que
ha sucedido en tantos y tantos luga-
res de nuestra geog rafia. Por este
motivo se ha trasladado al sábado y
domingo sigu ientes al día 9, con la
finalidad de que todos los hijos del
pueblo ausentes durante el año pue-
dan acudir a honrar a su santo pa-
trono. Durante estos dos días es
cuando verdaderamente Torremanza-
nas celebra sus fiestas mayores.
El espacio donde se desenvue lve
podemos centrarlo en dos puntos:
Ayuntamiento e Iglesia, ya que
siempre se concentran ante el prime-
ro para caminar ordenados en fil as
hacia el segundo; el resto de la po-
blación apenas es escenario de las
fiestas, salvo cuando se recoge a las
c1avariesas de casa en casa y duran-
te el trayecto de la procesión. Los ac-
tos religiosos comienzan el sábado
por la tarde, hacia las siete, con la
ofrenda floral, a la que acuden los
festeros del brazo de sus c1avariesas,
que visten el traje de trabajo y sos-
t ienen un gran ramo de flores (antes
en lugar de ramos de flores ofrecia n
al santo manojos de trigal. Acuden
unos y otras ante la fachada del
Ayuntamiento, donde se van reunien-
do junto con los niños que, vistien -
do también a la usanza trad icional ,
ocupan los primeros puestos de las
filas. La banda de música también se
da cita en este lugar.
Una vez todos reunidos y co loca -
dos en largas filas , encabezadas por
la c1avariesa y festero mayor o fa-
miliar en que éste haya delegado, ya
que a él le incumbe mantener el or-
den y formar las filas, inician el reco-
rrido hacia la iglesia con paso ligero
y siguiendo el ritmo del pasacalles
entonado por la banda de música.
Al llegar a la iglesia las c1avariesas
ocupan los primeros bancos del tem -
plo y los festeros se sitúan a los la-
dos de: altar mayo r.
A cont inuación se celebra la misa
y durante el ofertorio las c1avariesas
hacen sus ofrendas f lorales al santo,
depositando sus ramos en un arte -
facto de madera colocado para tal
fin, ayudadas por los festeros.
A l finalizar la misa todos los fieles
ento nan los gozos de San Gregorio
y se da a besar la reliquia del santo.
Concluidos los actos religiosos, ya
en la calle, se colo can las c1avariesas
en filas a lo ancho de la calle, forman-
do dos o tres hileras, todas cog idas
del brazo; a continuac ión los feste -
ros, de igual forma, y detrás de ellos
la banda de música, a cuyo son irán
andando unas y otros, haciendo el
recorrido idéntic o al de ida hasta lle-
gar al Ayunta miento. Finalizado el
trayecto, el festero mayor convida a
todos en la barraca instalada en su
casa; para ello preparan en una gran
habitación o zaguán de la casa me-
sas con aperit ivos y bebidas, que to -
dos comen y beben en armoniosa y
divertida compañía, junto con fami-
liares o invit ados del festero mayor,
que también pueden acudir a este
ágape.
Más tarde, los festeros se dirigen
a las panaderías para transportar en
cestos los panes hacia la iglesia, don-
de los cortan en pequeños pedacitos,
que serán repart idos entre los asis-
tentes a la misa del domingo. Estos
panes son idénticos a los que porta -
rán a la cabeza el dom ingo las clava-
riesas. Para cerrar la noche tiene lu-
gar el baile, amenizado por una or-
questa moderna y fuegos artif iciales.
Los acto s del dom ingo comienzan
por la mañana, acud iendo a primera
hora los fest'eros a casa del festero
mayor para almorzar to dos juntos,
mient ras las clavariesas, en sus do-
micilios, dan el últim o toque a su
atuendo festivo, que serádiferente del
que lucieron en la tarde del sábado.
Hacia las once de la mañana se
reúnen todos los festeros delante del
Ayuntamiento, acompañados por la
banda de música, e inician el reco-
rrido en busca de sus compañeras,
las c1avariesas, las cuales esperan a
la puerta de sus casas; y, al llegar la
comitiva, se colocan el pan sobre la
cabeza, ayudadas por alguna perso-
na, para incorporarse a la f ila en últ i-
mo lugar con su festero; así, una tras
otra, hasta recoger a todas . Ya todos
juntos se dirigen al Ayuntamiento, lu-
gar siempre de partida de todos los
actos.
De aquí, y acompañados por la
banda de música, van hacia la igle-
sia, ofrec iendo un bon ito espectácu-
lo todos los panes bellamente ador -
nados que sobresalen entre las
cabezas.
En el interior del templo, cada fes-
tero les ayuda a bajar su pan y éste
lo depos ita sobre unos soportes a
modo de columnas, que previamen-
te se han colocado para tal fin a los
lados del altar mayor y debajo de las
gradas, form ando una fila.
El temp lo se encuentra abarrota-
do de fie les; se ha reservado el pri-
mer banco para las auto ridades loca-
les y provinciales y a continuación se
colocan las c1avariesas con su almo-
had illa entre las manos; los festeros
no ocu pan sitio fijo; más bien se dis-
t ribuyen por el templo.
Finalizada la misa se bendice el
agua de San Gregario, agua pasada
por el cráneo del santo, que se depo-
sita en una botella, se bendice y des-
de ahi se va echando a los botijo s de
barro blanco de los vecinos alfaresde
Agost, en los que figura pintada la
frase : «Agua de San Gregario ». A
continuación se sacan los cestos de
pan de la sacristía para ser bendec i-
dos . Finalizada la ceremonia de la
bendición, comi enzan las c1avariesas
a repartir los pedacitos de pan entre
todos los asistentes, hasta llegar fue-
ra del recinto sagrado, dond e tam -
bién esperan algunos fieles el reparto.
Este se acompaña de los botijos
que circulan de boca en boca, ya que
todos anhelan el beber este agua
bend ita para obtener la protección
del santo, al igual que sucede con el
hecho de ingerir el pan, incluso al-
gunos guardan un pedacito para dar
a sus famil iares y amigos que no han
podido acud ir. Conclu ido este repar-
to, cada clavariesa vuelve a cargar el
pan bendito sobre la cabeza para vol-
ver a desfilar con su festero por el ca-
mino habitual, hasta el punto de
partida, es decir, al Ayuntamiento,
desfile en el que son vitoreados por
familiares y amigos que acuden a
co ntemplar tan sigular co rte jo,
aco mpañados por la banda de mú -
sica.
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Clavari esa y lester hacia la igl esi a.
Como último acto religio so de es-
tas fiestas tiene lugar la procesión a
la ca ída de la tarde, en la que tanto
las c1avariesas como los festeros
acompañan a San Gregario en su re-
corr ido por las calles de la loca lidad.
Como colofón y cierre de esta fes-
tividad se realiza el con sabido sorteo
ent re los cofrades, con el fin de sa-
ber a quiénes les corresponderá ocu-
par los puestos de festero s para el
próximo año.
OBSERVACIONES
En esta descripción de la fiesta,
constatada con nuestra presencia en
1986, se aprecia que es una fiesta vi -
va y en auge, ya que tod os los to -
rruanos se preocupan en engrande-
cerla cada año, aumentan los -actos
culturales y, lo que es importante, sa-
ben mantener todo lo tradiciona l,
conservando sus trajes y mantenien-
do la ofrenda del pan bendito o «pa
beneit» ,
Esta fiesta pasó por cierta deca-
dencia , pero hace uno s veinticinco
años, y gracias a personas amantes
de sus raíces, con sigui eron revitali-
zarla con algunos camb ios inevita-
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bies, impuestos por las necesidad es
del momento. Estos fueron : el cam -
bio de la fecha, ya que se trasladó al
f in de semana sigu iente a la fecha
prop iamente dicha . También se cam-
bió el elemento vegetal, pues al de-
jar de cul tivarse el cereal, los mano -
jos de trigo fueron sustitu idos por
grandes ramos de f lores y, para me-
jor cubrir los gastos de la fiesta, se
aumentó el número de festeros y a
la vez se impl antó el uso de la indu -
mentaria tradic ional, a punto de
perderse.
Merece una especial mención el
desfile de las c1avariesas, pues ya en
el mundo romano existían jóvenes
con cestosde pan que ofrecían aCeres,
por ser ésta la diosa del cereal, rito
éste como tantos otros cristianizados
y que a través de los siglos se ha
manten ido hasta nuestros días en di-
ferentes lugares de la geografía es-
paño la, como es el caso de las Mon-
didas, en San Pedro Manrique (5 0-
rial : las Panbend iteras, de Mazaleón
(Teruell, o de Escatrón (Zaragoza) y
algunos otros que se repiten con mo-
tivo de la fiesta del Patrono/a.
Todas estas jóven es oferentes en
los ejemplos mencionados aparecen
desfilando en solitario, a diferencia de
Torremanzanas, donde en todo mo-
mento son acompañadas y ayudadas
por los festeros, que son sus fieles
guardianes y custo dios, e inclu so
ellos son los que figuran en el sorteo
de cofrad es, requisito que difiere del
resto de las fiestas de doncellas, don-
de ellas directamente son las que sa-
len sorte adas Q se ofrecen volun ta-
riamente sin aguardar a ser solicita-
das, com o sucede en Torreman-
zanas.
Otra diferencia también se obser-
va en este lugar y es que la c1ava-
riesa puede ser varios años, a dife-
rencia de otros lugares, en los que es-
ta distinción no se puede repetir, in-
cluso puede suceder que al cambiar
de estado ya pierda el derecho, co-
mo sucede en San Pedro Manrique
ISoria).
AGRADECIMIENTOS
Guiero agradecer la colaboración
prestada por los vecinos del Torreman-
zanas y en especial a su alcalde, don
Juan Bertuméu, y al festero mayor,
don Antonio Giner, que tan amable-
mente nos facilitaron todos los da-
tos solicitados.
NU MERaS 25
y 26 : PROVINCIA DE BADA JOZ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 200 pts.
NUMERO 27 : PROV IN CIA D E ALBACETE . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 100 p ts.
NUMERO 28 : R IBERA DE L DUERO A go tado.
Fo tocop iado 25 0 p ts .
NUMERaS 29
Y 30 : ARTE POPU L A R EN ESPA Ñ A Y A ME R,I.CA . INDIC ES 200 pt s.
NUMERaS 31 y
32 : EL CARNAVAL . IND ICES 20 0 p t s.
NUMERO 33 : PROV IN CIA DE AVILA . 200 pts.
NUMERaS 34
Y 35 : PROV INCIA DE TERUEL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 400 pt s,
NUMERO 36: PROVINCIA DE JAEN . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200 pts.
NARRIA
estudios
de artes
y costumbres
populares
Edita: Museo de Artes y Tradiciones Popu lares
Departamento de Prehistoria y Arqueología
U.A.M.
Si desea rec ib ir contra reembolso los números de N A R R I A a medida de
Si desea recibir contra reembol so los núm eros de N A R R I A a medida de su
apar ic ión rellene los sigu ientes datos:
Apell idos Nombre .
Direcc ión ..
........... ...................._ Loca lidad Teléfono .
El precio de cada número será de: 200 ptas .
SUSCRIPCION POR UN AÑO: 800 ptas .
[, . l'
